
LAS IDEAS, MATERIAL DE LOS AVANCES CIENTIFICOS. 

Cada vez que vemos un paciente y nos solicita algo en cirugía cosmética, un cumulo de 

ideas se nos amotinan en la mente. No es solo tratar de mejorar lo que el paciente nos 

pide si no que inconscientemente pensamos en otras posibilidades adicionales. Así por 

ejemplo, cuando hace muchos años un paciente se nos acercó para solicitarnos un 

implante de grasa en genitales, le hicimos ver con claridad, que nunca habíamos visto ni 

leído nada en literatura médica sobre tal tema. A este paciente lo habíamos operado 4 

meses antes haciéndole una liposucción he ímplante de grasa en los pómulos. Había 

quedado muy satisfecho con los resultados. Y esa fue además la razón por la cual acudió a 

mí con tal solicitud.  

El paciente me aclaro que lo que el buscaba era solamente mejorar la estética de sus 

genitales y no incrementar la libido. Entendiendo que había quedado clara la forma de 

pensar en ese sentido, después de discutirlo ampliamente, accedí a intentarlo. Fui muy 

enfático en que los resultados iban a ser en el punto de vista cosmético del área. 

Hicimos un ensayo en la operación. Le implanté solamente 3cc de grasa en el pene y 

acordamos esperar 3 meses para valorar los resultados. 

El implante permaneció y el paciente quedo muy satisfecho. Eso encendió el motor para 

hacerlo más y más frecuentemente.  

El paciente insistió y nos vimos casi empujados a realizarlo. Pero la técnica para hacerlo 

(Era la época del desarrollo de la liposucción y en todas partes se hablaba de ello), 

inmediatamente comenzamos a planear diferentes posibilidades para lograrlo con éxito. 

Luego de varios procedimientos exitosos en ese sentido, el siguiente paso fue pensar qué 

más podríamos realizar alrededor de este tema. El siguiente paso fue, dada la similitud de 

los acontecimientos, hacerlo también en genitales femeninos. 

Recuerdo que una vez hace muchos años que lo presenté en Buenos Aires, un colega se 

me acerco y me dijo muy atinadamente: 

-Enrique, comprendo que lo pueda solicitar un Varón, pero ¿Para qué lo va a solicitar una 

mujer?  

La pregunta resultaba obvia, pero la imaginación tiene alas y vuela muy alto. 

En la fértil imaginación femenina, la idea de buscar ese tipo de cirugía, obedecía al 

sentimiento de verse siempre igual que en años previos ese implicaba un poquito más de 

grasa y forma en el área genital. Lo hicimos por supuesto con mucho éxito en muchos 

casos, y se llenó una época. 

Pero las circunstancias cambiaron, hubo progresos en otro tipo de implantes y todo se 

facilitó. 



Pero, por supuesto, las ideas fructifican, y es así como surgen nuevos métodos en 

medicina general y cirugía cosmética.  

Éste es un llamado para que todos los colegas piensen en modificar los procedimientos ya 

existentes, con el deseo de mejorarlos o de simplificarlos y obtener mejores resultados.  
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